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SERIE l. CIENCIAS, No 33 

CONTRIRUCION AL CONOCIMIEKTO 
DE LA FAUNA ICTIOLOGICA 

DE LA PRO'JISCIA DE EUESOS AIRES (ARGEXTIXA)" 

POR FERNANDO CERVIGON ' r RICARDO EASTlDA 

RESUMEN 

En base a material  coleccioi~ado en el Brea marplatense se citan por vez primera algunas 
especies de peces nuevos para  l a  ictiofaiina argentina y se amplían las descripcioces de  otros 
poco estudiados hasta el  presente. Asimismo se incluyen referencias sobre la coloración, ha- 
b i ta t  y comportamiento general de varias d e  ellas. 

Las  especics tratadas en e ~ t a  contribución son:  Odontaspis t a i i~ r l s ,  Dasyatia cen t vou~ ,a ,  Opis- 
t h o n e n ~ a  ogl i i t t in~,  C a v n ~ ~ x  crysos, Hyp le i .~~~och i l l c s  fcssicorisis, Ribei~ocliictta eigennzanni y Gobiosonla 
p a w i .  

The present paper deals on the  study of severa1 ichthyological samples from Mar del Pla- 
ta 's  coast (Argentine). Some of the  stodied species a r e  mentioned for the  first time for this 
geographical area,  \\-hile other species -scarce!y known- are  redescribed in this opportunity. 
References of coloration, hnbitat 2nd general behaviour of some of the  especies are  also 
given. 

The species c c ~ s i d e r e d  in the presant contributioii are as folloms: Odo~t tn sp i s  t a v ~ u s ,  Das -  
ytstis ee~ctroura,  Op i s t l~or~e tnn  oglinicm, C a ~ a i z x  crysos ,  H y y l e z i ~ o c h i l i ~ s  f c s s i co~~ i i s ,  R i b e i ~ o c l i n u s  
eigeai,~aiciti and Gobiosonra par r i .  

Durante los meses de octubre p noviembre de 1970, los autores tuvieron 
ocasión de obtener ahuiidaiite rnateitial ictiológico proveniente de diversas 
localidades del área de Mar del Plata. Los resultados del estudio de dicho 
material constituyen el presente trabajo, que contribuye a ampliar el- conoci- 
miento de la ictiofauna marina de la costa de la Proviiicia de Biaenos Aires, 
poniéndose una vez más de manifiesto la necesidad de que se amplíen las 
iiivestigaciones sobre el tenia en este sector del Atlántico Si~roccidental. 

* ContribuciGn del Insti tuto de  Biologíz Marina no  196. 

Director del Insti tuto OceauogriCfico de  Cumail6 (UDO), Venezuela. 

Miembro d e  l a  Carrera del Investigador Científico (CONICET). 



El material citado se encuentra total o parcialmente depositado en la colec- 
ción ictiológica del Instituto de Biología Marina (IBMCI). 

Para las mediciones y conteos de los Teleosteos se ha segiiido el de 
Hubbs y Lagler (1959) y para los Elasiiiobranyiiios el  de Bigelo-rv y Schroeder 
(1948). 

En varias de las especies tratadas se ha  iiicluido excliisivamente la cita 
original, iiiientras que en otras se aclara convenientemente cuando algún ilom- 
bre ha  pasado a integrar la lista sinonímica. En todos los casos, se iiicluye 
además una obra que sirva como fuente de sinonimia y otras referencias. 

Familia ODONTASPIDAE 

Odontaspis taurus (Rafiiiisrlne) 
Fig. 1 

Caicharins falwzls Ratinisque, Caratt .  Nuov. Sicilia, 11.10, p1.14, fig.1 1810 (locali- 
dad t ipo : Sicilia). 

Odosfnspis plafettsis Lahille, An. Muq. Nac. Hist .  Kat. Bs. A s . ,  24, pp 324-336, fig. 
13-16, 1Am. 111, 1928. 

Ca~chavias plateasis Bigelom y Schroeder, Sears Found. Mar. Res., u0 1, pt.  1, p. 99, 
1948. 

Odo~ttaspia t n u ~ i ~ s  Sadomsky, Bol. Inst .  Ocean. S. Paulo, v.18, pp .  37-44, fig. 1-3. 
1969. 

Sinoi~iinin y referencias, ver : Bigelow y Schroeder, 1948 (Op. cit), pp.  106-108. 

Material examinado: Dos ejeniplares hembras de 927 y 2070nim de L.T., 
pesca de media altura, Mar del Plata, noviembre de 1970. IBMCI n? 46. 

Bedidas exj~resadas e>¿ O/, de la L.T. del ~na ter ia l  exnniiiindo 

L . t o t a 1  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
L.  rostro desde los orificios nasa les . .  . . . . . . . . . . . . . .  
9 » )> l a  boca.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Ojo : diametro horizontal . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Boca,: ancho 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Distancia internasal mínima..  
. . . . . . . . . . . . . . . . .  Longi tud pliegue labial inferior.. 

. . . . . . . . .  Longitud aberturas branquiales : pr imera .  
)> )> )> : quinta . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Primera aleta dorsal : al tura  
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  >> )> » : L. b a s e . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Segunda aleta dorsal : al tura . .  
)> N i> : L.  b a s e . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Aleta aiial : a l tu ra .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
)> )> : L .  base . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Aleta caiidal : borde super ior . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  )> )> : borde inferior 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Aleta pectoral : borde externo 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  )> )> : borde i u t e r n o . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  )> )> : borde d is ta l . .  

. . . . . . . . . . .  Distaucia del  rostro a : origen la ~ lo r sa l  
)> )> )> » )> S" )> . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . .  )> » )> )> n caudal 
)> )> )> )> )> pectoral . . . . . . . . . . . .  
)> )> )> )> )> pélrica.  . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Distancia entre la y 2a do r sa l . .  
. . . . . . . . . .  )> origen pectoral-origen pélvica. 

Altiira pedíinculo caudal. .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

927 mni 

3 , 2  
4 , s  

172 

8 , 3  
2 .9  

179 
4 , 8  
3 , 7  
6 , l  
7 , 5  
5 , 9  

674 
671 
694 

2 8 , 8  

974 
1 3 , 4  

670 
8 , 3 

3 6 , 3  
5 9 , s  
72 ,2  
24,9  
48,O 
1 1 , 8  
24,8  

4 , 6  



Fórmula dentaria (3 ejemplares) : 

Discusión: Segiíil Bigelow y Schroeder (1948), Odontaspis platensis se 
distinguiría de O.  taurus por poseer dos o ties dientes pequeños a continuación 
del tercer grande, a partir de la sínfisis de la quijada superior; de tres ejem- 
plares exaniinados, dos tenían un solo diente y solamente un ejemplar dos. 
Además entre el diente pequeño y el siguiente de tamaño normal existe un 
amplio espacio que según la clave de los autores citados es un carácter diag- 
nóstico de O.  taurus, nuestras observaciones parecen indicar que la validez 
de ainbos caracteres para l a  distiiición especifica es muy ciiestionable. Cacle- 
iiat (1963) y Sadowsky (1969) coinciden en señalar también las grandes va- 
riaciones individuales que se encuentran en la dentición de O. tnr~rrts perte- 
necientes a una misma región geográfica. 

Fig. 1. - O d o ? ~ t c i s p i s  2~1211.21~ (Refinisqiw) 

El  material de Argentina se aproxima por sus características dentarias al 
de Senegal y Taiwan, pero su rango de variación sienapre está comprendido 
dentro de los límites observados en otras áreas geográficas. 

Lahille (19281 indica que Odontaspis plnterlsis difiere de O.  tar~rus por la 
posición más anterior de las pectorales, más posterior de las ventrales y de 
la segunda dorsal y por el menor largo de la aleta caudal; esta distinción 
basada en mediciones efectuadas sobre un único ejemplar, resulta claramente 
insuficiente para la creación de una especie, hasta tal punto que Bigelow y 
Schroeder (1948) no mencionan estos caracteres en sn clave. 

La distancia prepectoral en nuestro material es mayor que en Odoi~taspis 
tartrzts según Bigelow y Schroeder, es decir, lo contrario que indica Lahille. 
La distancia prepélvica es igual a 0. taurz~s, lo que tampoco coincide con 
Lahille. Solamente los datos de la posición de la segunda dorsal coinciden con 
Lahille por ser un poco tiiayores que en 0. taurus. En cnanto a la distancia 
a la primera dorsal, en el naás pequeño de nuestros ejemplares, resulta ser 
tnenor a la indicada para O. taurus por Bigelow y Schroeder, mientras que 
en el ejemplar más grande resulta ser mayor. Este tipo de variaciones entre 
individuos de la misma especie se nota claramente en anabos esquemas de O. 
tnurus que incluye Lahille (1928) en su trabajo. pero las misilaas no fueron 
consideradas por el autor. 



Del análisis de nuestro material y su coniparacióii con la descripción de 
Bigelow y Scliroeder (1948) de Odontaspis taztrus y aquellas realizadas por 
Lahille (19281 entre 0. platensis y 0 .  taurus, se desprende cpe las variaciones 
son inconsistentes a nivel específico y las mismas semejantes a las que se 
pueden presentar entre distintos individuos de e). taurlcs. 

Ya Bigelow j- Schroeder (1948) coiiio, niás recientemente, Garrick y Schiiltz 
(1963) pusieron de manifiesto sus dudas sobre la validez de varias especies 
nominales del género Odontaspis (anterio~iiiente consideradas roi11o Carcha- 
r ias) ,  debido a las leves diferencias qiie suelen citarse entre ellas y al poco 
material analizado. 

Por todos los niotivos señalados y en tanto no pueda compi.oharse una claro 
distinción con el estudio comparativo de largas series, Odoiitaspis platensis 
Lahille debe pasar a integrar la sinonimia de O. tauriis (Rafinique) .  

Distribución: Odontc~spis tazcrzcs. según Bigelow y Scliroeder (1948) se dis- 
tribuye en el Mediterráneo, APrica Oriental Tropical, Islas Canarias, Islas de 
Cabo Verde y Sud Africa. En el Atlintico norocrideiital, descle el Golfo iic 
Maine hasta Florida y en el Atlántico sudoccidental en el Sur del Brasil. 

Esta supuesta bipolaridad en la distribiición de O d o i ~ t a s ~ ~ i s  taurus ha  sido 
eliiilinada por la presencia de esta especie en el siii- del Caribe (Dahl, 19641 y 
la cita que existe para Río de Janeiro. Su presencia hasta el sur dc la Pro- 
vincia de Buenos Aires ainpliaría notablemente sir distribución en Sudaniérica. 

Datos diversos: El análisis del contenido estoniacal de los ejeiliplares ana- 
lizados, indicó la presencia exclusiva de restos de pcces de las sigiiiei~tes especies: 
Engraulis anchoita, Parona signata, Percoph is brasiliensis, Pajrzts pagrus y 
Cynoscion striatus. 

Cabe mencionar que Odontaspis taurus Iia sido reconocida como especie 
~el igrosa para el hoinbre en virtud de ataques preineditados co~iip~obados eli 
otras costas. De acuerdo a esta información, esta especie ~arecer ía  compor- 
tarse inás agresivamente en las costas de Sud Africa que en las de América. 

Familia DASYATI DAE 

Dasyatis centroura (Nitchill) 
Fig. '2-3 

R a j a  c e ~ ~ l v o u r a  Mitchill, Trans. Li t .  Philos. Soc., N.Y., Vol. 1, p.  479, 1813 (locali" 
dad tipo : Long Islsnd, Nem York). 

S i n o ~ ~ i a a i a  11 vefere~tc ins ,  ver : Bigelom y Schroeder, Sears Foiind. Mar. Res., no 1, p t .  
2, pp.  361-362, 1933. 

Maiterial exa,rnirzndo: Un ejemplar hembra de 174 cm de anclio y 328 cm de 
L. T., pesca de inedia altura, Mar del Plata, 4-XI-70. IBMCI nQll0. 

M e d i d a s  ezpvesacías en  O/, del altcho. 

Espacio interorbitario . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  14 ,4  
Rostro desde el borde anterior de  la  órbi ta . .  . . . . . . . . . . . . .  20,5 
Didmetro de  l a  órbita. .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 , 4  
Diinietro espirdculos.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  S ,  7 
Distancia, iuterna,sal mínima. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9 9 4 
Ancho 5a. abertura branrluisl . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 , 3  
Borde anterior de p6lricas. .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 3 , 8  



Debido a las dificultades existentes para estudiar adecuadamente el ejem- 

plar, estas proporciones sólo puedeii considerarse de valor aproxiiiiado, sin 
embargo son muy similares a las citadas por Bigelow y Sciiroeder (1953). En  
la parte dorsal del cuerpo poseía nunierosas placas tubercalares, irregulariileii. 

E'ig. 2 .  - Dnsyc~t i s  ce?atvo?iw (ilIitcliil1). Detalle de las qiiijadas 

te dispuestas y de forina ovalada o aproximadamente redondeada, con una o 

dos puntas (fig.  3 ) ,  algunas liasta de 3 cm de diáimetro niáxinio. Existía una 
hilera en la línea inedia dorsal p agrupadas niás derisaniente en la región 
del rostro p a l g ~ n ~ a s  áreas laterales de las pectorales. 

Fig. 3. - Dcisyntis cenf,.o~Lva (Mitchill). Detalle de  las placas tuberculares 

Distribución: Dasyatis centroura se conoce en aguas americanas desde el  
Cabo Cod hasta Florida en el hemisferio Norte. Ezi KJruguay, está citada por 
Devincenzi (1925 y 1926) y Reiter (1949'1. Su captura en aguas de Mar del 
Plata aiiiplía el rango de su distribución en el liemisferio Sur y confirma su 
meiición previa en listas faunísticas del área iNani y González Alberdi, 1966). 



Familia CLUPEIDAE 

Opisthonema oglinum (Le Sueur) 
Fig. 4 

Ifegalops ogli~za Le Siieiir, Jou r .  Acad. Nat.  Sci. Philadelphia, Vol. 1, p. 359, 1818 
(localidad tipo : Newport, Rhode Island). 

Siiiosiii~ia y refe~enoias, ver : Berry y Barrett ,  Bull. In ter .  Amer. Trop. Tuna- 
Comin. Vol. 7 ,  no 2, pp.  123-125. 1963. 

Material examinado: Tres ejeinplares de 152, 153 y 158 iiim de L. estándar; 
207, 208 y 215 de L. T. de la costa de Mar del Plata, 3-111-1969. 1BMCI no 56. 

Caracteres merísticos: D. : 18 (11, 19 (2) ; A. : 23 (21, 25 (1) ; Pect. : 15/15 (2) , 
16/16(1) ; branquispinas en el primer arco: 48 + 79, 54 + 80 y 52 + 80. 

- - 

Fig. 4. - Opi~tho?oe?~lci og2i?ito,l (Le Saeur) 

Medidas expresadas en de la L. estándar del material esamii~ado (de 
menor a mayorj. L. cab.: 23.5; 23.0 y 23.1; Alt.: 34.6; 38.8 y 37.3; Diámetro 
ocular: 7.1; 6.9 y 7.0; L. pect.: 18.3; 18;6 y 18.9: L. predorsal: 44.4; 44.0 y 
43.9; L. quijada superior: 9.8 (31. 

Tanto los datos merísticos conio morfométricos se encuentran dentro del 
rango de los ejemplares de zonas tropicales. Los ejemplares presentaban una 
mancha oscura alargada inmediatamente por detrás del borde superior del 
opérculo y a continuación una hilera longitudiaial de unas cinco manchas re- 
dondeadas taiiibién más oscuras que el color de fondo. Extreiiio de los lóbulos 
de la caudal negruzcos. Extremo anterior del hocico negruzco. Estas caracte- 
rísticas de la coloración se encuentran también en ejemplares del Mar Caribe. 

Distribución: Esta especie era conocida anteriormente desde el Golfo de 
Maine hasta Sta. Catarina (Brasil), Berry (1963: 126) ; el presente registro 
amplía considerablemente hacia el sur el área de distribución de esta especie. 



LA F A U N A  ICTIOLÓGICA DE LA PROVINCIA DE BUENOS .$TRES 

Faiiiilin CARANGIDAE 

Caranx crysos (Mitchill) 
Fig. 6 

Scoiiabcr crysos Mitchill,  Traus .  L i t .  Pliilos. Soc., N.Y., p.  424, pl .  4, fig. 2, 1815 
(localiclnd t ipo : New York).  

S i ~ l o ~ ~ i ~ ~ ~ i a  y rej'ere~rcins, ver  : B e ~ r y ,  Fisli.  13ull., r o l .  59, no 1.52, p.  441, 1959. 

iMaterial examinado: Dos ejemplares de 172 J 175 ni111 de L. Iiorcluilla y 
200 iiim de L.T.. de las costas de 31ar del Plata. 13-IV-1966. IBMCI no 68. 

Medidas expresadas eii C/r de la L. liorquilla del material examinado: L. 
cab.: 25.7 - 26.7: Alt.: 30.2 33.1: Diánietro ocular: 5.7 y 5.8; L. quijada 
superior: 10.4 y 10.8; L. pect.: 27.3 y 27.5; Rostro: 8.7 y 8.8. 

Fig. r>. - Cciranz crysos (AIitohillj 

Estos datos se encuentran dentro del rango de ejemplares del Mar Caribe. 
El  núniero de branquispinas y de escudetes se encuentran en el límite supe- 
rior del rango. 

Distribución: La especie se encontraba citada para el Atlántico occidental 
desde Nueva Escocia Iiaata Sao Paulo (Brasil), el presente registro amplía 
considerablemente el líniite de la distribución conocida de Caranx crysos. 

Familia BLENNI IDAE 

Hypleurochilus fissicornis (Quoy y Gaimard) 
Fig. 6 

Blewni~¿s$ssicornis Quoy y Gaimard,  Voyage aiitoiir di1 Monde, Uranie e t  Physicienne, 
Zool., p. 251, 1824. 

S i n o n i i ~ ~ i a  y referencias, v e r  : Noruiaii. Aiiii. BIag. Nat .  Hibt.,  ser .  11, n o  10, pp.  793- 
812, 1943. Raudall ,  Proc.  Biol. Boc. '\Vashington, Vol. 79, no 58, 1966. 

Material exaininado: Cinco ejeiliplaies de 30.0 a 57.0 111117 de L. estándar, 
36.0 a 67.4 i11m de L.T., de Cabo Corrientes, Mar del Plaia, 30-XI-1970, 

Un ejemplar de 23.1 niiii de L. eqtándar. 28.4 inni de 1,. T., del puerto de 
Mar del Plata, balsa experiinental LEMIT. 19-V-1970. 

Seis ejeiiiplarrs de 58.5 a 76.0niiii de L. esiáridar. 68.0 a 88.9 nim de L. T.. 



10 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENT~FICI -II>,GZNTINA 

del puerto de Rlar del Plata, escollera norte 17-1-1964. PBJTCI no 176 (eir 
parte) . 

Caracteres merísticos: D.: XII-15i10), 14111. 1611):  8.: 11-17i l l1 ,  1611) ;  
P.: 14/14(9),  13/14(2). 12/14(1):  C.: 13(11) .  12 (1 ) .  

Caracteres mor fomét r i cos  de 12 e jemp la res  de Hypleurochi lus f iss icorn is  r de 23,l a 76 m m  
de la rgo  estándar, 28,4 a 88,9 m m  de l a r g o  t o t a l ,  expresados e n  p o r  c ien to  de la rgo  e s t á n d a r  

Largo total  (mm).  82,O 85,J  85,s 88,s 

L.  estdiidar (mm)  70,O 73,2 73,O 75,O 

Largo cabeza. . . . 37,5 27,: 24.0 25,s 

Altiira.. . . . . . . . . 27,O 27,O 27,O 28.0 

Diámetro ojo . . . . 5,2 5 .2  4,s 4,7 
L .  quijada sup. . . 7.5 7,7 7,O 6.7 

Largo hocico . . . . 11,O 9,7 X,8 9,4 
Dist. iiiterorbital. 4,5 3,4 2,8 2,7 
Largopredorsa l . .  22,O 21,O 18,O 18,O 

Largo pectoral.. . 22,D 21,O 21,O 23,O 

CoLoración: Sobre 17 ejeiilplares de anibos sexos, de 5.5 a 10.0 mni de L.T. 
mantenidos en acuario, pudimos realizar observaciones referidas a coloración 
de esta especie, que snele ser niiiy variable y que responde a cambios indi- 
viduales no ligados al sexo ni a la talla. 

La coloración general del cuerpo es parda, niuy variable en intensidad, 
desde u n  pardo amarillento con tintes verdosos, hasta un pardo oscuro cnii 
tonalidades que van del borravino al rosado. 

El cuerpo presenta fraiijas transversas que se distribuyen clesde la parte 
anterior de la dorsal hasta la base de la caudal, en un aúaiero niáximo de 
siete. Cada franja snele extenderse desde la base de la dorsal liasta aproxinia- 
danlente la mitad del flanco y están forniadas por un iiiíniero variable cle 
manchas muy próximas entre sí. Estas franja:, siempre iuás oscuras que e! 

resto del cuerpo, se intercalan con áreas más claras que coincide con la colo- 
ración general de la mitad inferior de1 flanco. 

El patrón de bandas verticales puede variar ilotableiiieiite? preseiitái~dore 
en algunos ejemplares con Iíiiiites bien definidos, hasta perder defiiiición y 
llegar a desaparecer casi por conipleto en otros, en estos líltinioe el cuerpo- 
presenta una coloración pardo amarillenta. 

La primer porción de la dorsal es borravillo coi1 manchas grises eil los 
ejemplares más pignieatados, mientras que ea aquellos más claros suele ser de 
un  pardo amarillento con niaiichas grises. La porción de la dorsal es general- 
mente niás clara y presenta menos variaciones en los individuos, iieiialiiiente 
presentan manchas grises en la porción basal. 

L,a anal es de color gris con algunas nianchas pardo aniarillenta;. Eii algu- 
nos ejemplares puede presentar el reborde con tonalidades rosadas. 

La caudal varía entre un gris y un pardo aiiiarillento. con algunas iiianchas 
poco definidas de color rosa. 

Las ventrales presentaii una coloración honaogénea que oscila entre el gris 
oscuro y el pardo amarillento. 

La base de las pectorales, en algunos individuos, presentan una coloración 
rosada con manchas muy pequeñas anaranjadas, el resto de la aleta suele ser 
casi siempre pardo grisácea con algunas manchas irregulares iiiás oscuras. 



La cabeza es pardo grisácea de intensidad variable y presenta las niejillas 
y el opérculo adornado con pequeiías iiianclras anaranjadas. La región cefálica 
xentral es inás clara 3- suele variar eiitre un gris .- un rosa muy pálido, esta 
coloración suele extenderse a lo largo del vientre. 

En los ejeiiiplares fijados eii for11:ol la coloración orizinal suele virar a iiii 
tono pardiizco. si bien la librea puede mantenerse inaltcrada durante bastante 
lienipo. 

Fig. F .  - Hy~1le7o.o~hil1cs f i ss icor~~is  (QIIOS y Gaimard) 

Discusióri: Santo e11 la Argentina conio en Uruguay esta especie Iia sido 
incoirectaniente ubicada eii el género Blenr~iics Linnaeiis. 

De acuerdo a las diagnosis genéricas de los Blenniidae de Norman (1943) 
y otros aiitores, nuestro material se encuadra perfectamente dentro del géiiero 
Hyplezirochi2us Gill, por presentar las siguientes características: membrana 
branquioetega unida al istnio e insiiiuando un repliegue; aberturas branquia- 
les excediendo la niitad de la base de las pectorales; maxilar no extendiéndose 

iuás allá del Iíiiiite posterior del ojo; tipo de dentición particular con pre- 
bencia de un par de cani~ios posteriores en aiiibas quijadas de tamaño seme- 
jante; tentáctilos oculares en los iiiaclios adultos que, recostados, llegan a to- 
car el extremo de la dorsal. 

Habitat: Hypleurochi2us fissicornis suele ser coniiín en casi todo el medio- 
litoral rocoso del área niarplatense. incluso es frecuente encontrarlo en la zoiia 
portuaria en donde se integra a las comunidades incrustantes del lugar y ha 
sido también registrada sobre balsa experimental para ensayos de "fouling" 

(Bastida, 1971). 
Eii la zona de Cabo Corrientes, Santa Helena y otras cercanas, suele vivir 

en las pozas de niarea integrándose a la comunidad de !os moluscos Brachy- 
dontes rodriguezi - Myti2u.s platensis. Generalmente durante bajamar se los 
puede capturar en esas pozas o bajo piedras, muchas veces aprovechando los 
orificios que produce en la roca la alnieja Lithophaga patagonica. 

Eii el ambiente natural, así como en el acuario. suele permanecer gran par- 
te del tienipo refugiado sobre el fondo y apoyado sobre sus ventrales modi- 
ficadas. 

En la costa uruguaya también resulta una especie frecuente del medioli- - 
toral rocoso e incliiso puede vivir en zonas con salinidades relativamente bajas. 



Distribución: Esta especie se distribuye desde Brasil hasta Mar del Plata. 
Probablemente la Provincia de Buenos Aires constituya su líniite austral de 
distribución; en relevamientos de áreas niás australes nunca fueron registrados. 

Aparentemente el rol ecológico que juega~l  los Slénidos liasta la latitud 
de la provincia de Buenos Aires sea reeniplazado, iiiás al  sur. por el que de- 
sempeíían los nototénidos y zoárcidos. 

Datos diversos: Esta especie desova en nuestra costa durante fines de pri- 

iiiavera y verano, en las niisnias zonas donde suele coleccioriársela. Los desoves 
son adheridos sobre las rocas, a manera de un fiiio tapiz J- protesidos por iina 

delgada capa gelatinoas. E l  desove, en su coiijuiito. presenta generaliiiente 
una coloración aniarillo verdosa. 

Suele alimentares de anf í~odos  e isó~odos,  especialiiiente de Z d o t ~ a  baltica, 
muy común en toda la zona. E l  análisis de varios contenidos estoniacales, in- 
dicó también la frecueiite presencia de restos de alzas. 

Familia CLlNlDAE 

Ribeiroclinus eigenmanni (Jordan) 
Fig. 7 

Cvisticeps eigentimnni Jordan, Proc. Acad. Nat.  Sci. Philadelphia, para 1887, 1 1 q 9 ,  
p. 387, 1888 ; ba,sado eii Risso, 1876 (localidad t ipo : Golfo San Rlatías, Pro- 

vincia de  Río Negro). 
Si~iotiiniia y referet~eias, ver  : Springer, Copeia, no 3, pp.  430-436, 1970. 

iMatcria1 c~xaminado: Siete tjeiiiplares dc 51 a 84 111111 d e  1-. estándar, 62 

a 101 nim de L.T., del iiiediolitoral rocoso de Mar del Plata. 15-VI-1968. IBMCI 
no 153 (en parte).  

Dos ejemplares de 56.1 a 69.6 iiiiii de L. estándar, 82.5 a 97.0 iiini de L. T.: 
Cabo Corrientes, Mar del Plata, novienlbre 1970. 

Caracteres rneristicos: D.: 111-XXIX,2 i9'1 ; A.: II,2e (1.) : 21 18'1 ; P. : 12/12 

(9)  : C.: 13 (81, 14 ( 1 ) .  

Caracteres iiiorfométricos de cuatro ejemplares de 60.2 a 84.0 niiii de E. 
estándar, 73.0 a 101.0 iiiiii dc L. T. expresados eii $4 de la L, estándar: L. 69- 

beza: 22.0 a 23.2; Altura: 21.6 a 23.2; Diámetro ocular: 4.4 a 5.8; L. quijada 
sup.: 6.3 a 6.5; L. Ia espina dorsal: 9.01 a 11.6; L. 4" espina dorsal: 4.5 a 6.8. 

Coloración: (ejemplar vivo de 84.0 nina de L.T. ) , patrón general pardo 
claro con siete franjas transversales a los lados del cuerpo de tono más oscuro; 
estas franjas se dividen en una porción dor-al que se prolonsa por la aleta 
correspondieiite y uiia ventral. La priniera franja está situada a nivel de las 
priineras espinas de la segunda porcióii de la aleta dorsal y consta solo de l a  
mitad dorsal. Loiigitudinaliiiente existe una franja más oscara que el color 
del fondo, situada por debajo de la aleta dorsal, y otra hacia la parte inferior 
de los lados. Aleta dorsal con estrías oscuras cortas, oblícuas. Radios de l a  
pectoral con árcas pardas que alternan con otrae claras, en general inás cortas. 
Pélvicas de coloración similar a las pectorales. Radios de la caudal con fran- 
jas pardas, membraiias incoloras. La parte iiiferior de l a  cabeza presenta uii 
patrón de f ra~i jas  transversales pardas y blancas. Base de la caudal 
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osciiro. Area prepectoral con tres iiianclias oscuras. Sobie el patrón perieral 
parduzco soii patentes a leces puntuaciones rojizas. Iris rojizo. 

E n  los ejeiiiplares vivos se producen cariibios miiy acuaados en la iiiteii- 

sidad de la coloración y en la definicivn de las iiiarcas qiie en ocariones son 
casi incoii~pic~ias, sobre iiii color de fondo pardo aniarillcato o blancuzco. 
E n  otros individuos las iiiarcas son iiii~y evidentes y de coiitornos definidos, 

por su color iiiás oscuro que piiede ser de tonalidad ~ a r i a b l c .  La intensidad 
de la coloración canibia coi1 rapidez ante determinados eatíriiiilos. 

Entre los ejeniplares conservados en forniol. la coloración original suele 
presentar miiodificacione. di\-ersas. 

Fig. 7. - R i b e i ~ o c l i l i i r s  e i ! / o i 1 1 ~ 1 1 ? 1 7 a i  ( Tardan) 

Datos descriptivos: Spriiiper (1970) concliiye cliie Cristiceps r~r'gentinzis 
Berg 1898 y Ribciroclinris snr~~at~cnsis  Pinto soii especies iieniinales sinónimas 

de Cristiceps eigcanaaisiai Jordan. El  niaterial e<tudiado por el citado autor, 

l~reservado en foriiiol durante niuclios aííos? ya no presentaba el patrón .típico 

de la coloración en vivo y ofrecía algunas dificultades para una descripcióii 
exacta e n  algunos detalles. La abundancia cle niaterial a nuestro alcance per- 
mite anipliar y pui i t~~al izar  las descripciones anteriores. ~ i~e jora i ido  así el co- 

nociniiento de esta especie. 

El  núniiero de canales sei~soriales en la linea lateral e i  de 49, de los cuales 
27 corresponden a la porcibn recta. Eii la parte anterior del cuerpo los caiiales 

se encuentra11 iiiiiy juiitoc, entre sí y los poros se sitúaii entre dos canales adya- 

centes, un poco por encinia o por debajo de los inisnios, generalnicilte r n  fornia 
alternada: en la porción recta. los canales se vati distanciando gradrialmente 
Iiacia la parte posterior del cuerpo, existiendo un poro afitenior y otro poste- 

rior en cada canal. Tanto los poros como los canales se extienden claraniiente 
riiás allá de una vertical trazada a iiivel de los iíltiiiios radio* de la dorsal y 
anal. aunque no llegaii a alcanzar el origen de la caiiclal; en total existen unos 
65 poros a los largo de la línea lateral. A cada lado de la cabeza hay ruatro 

poros niaiidibulares, ciiatro en la región angular del preopérculo, ciiatro e n  
l a  rama vertical del iiiisiiio, dos poros en la región temporal y once circii- 

morbitarios. 

Las escanias están unifornieniente distribuidas por todo el cuerpo, algunas 
situadas inmediataniente por debajo de l a  línea lateral resultan -er niás gran- 
des que las veritrales. E l  teiitácillo supraocular es siniple, r'oliáceo y terminado 

en punta, de uria longitud sirnilar al  diánietro de la pupila. 



Habitat: La iiiapor parte de los ejemplares han sido capturados en las rocas 
~iiediolitorales de Cabo Corrientes y zonas próxiiiias. E n  esios lugares suele 
enicoiitráraela en pozas de marea o en las grietas de las rocas que conservan 
cierto grado de humedad. Usualiiiente se integra eii estas zonas a la coniuni- 
ciad de 40s nioluscos Brachydontes rodriguezi -,I!lytil~ts platei~sis. prefereiite- 
mente en las fascies de Corallina oficinalis p otras roclofitas. 

Otros ejemplares provienen de los bancos coniierciales de lV!ytilus platensis, 
x~bicados frciite a Mar del Plata a iiiás de 20 ni de profundidad. En la zona 
del Golfo San Matías se los ha  capturado a similar I,tofiirididad sobre bancos 
coiiierciales de la vieira Clzlamys tehitelcha. 

Distribución: Ribeiroclinl~s eigenmanni se distribuye desde el sur del Bra- 
$il. 22's. hasta la Provincia de Río Negro eii las costas del Golfo San Matías. 
ProSablemente esta última localidad constiiupa su líiiiite de distribnción aus- 
tral: niunca ha sido registrada en numerosos relevaniientos efectuados más 
a l  3 ~ 1 ~ .  

Datos diversos: El c ~ m ~ o r t a i n i e n t o  observado eii acuarios es muy similar 
al de otras especies de la familia; son niiiy sedentarios 1- periiianecen habi- 
tualnielite en reposo bajo el borde de las piedras o en grietas, acoplando e l  
cuerpo a l a  fornia de la hendidura. 

Cuando los ejeniplares se asustan nadan veloznieiite con uii Suerte iiiipulso 
inicial que tieiie casi las características de un salto. para quedar de nuevo en 
reposo apoyados sobre las pélvicas si es que quedan al descubierto: su ten- 
delicia es refugiarse cuanto antes bajo las piedras. Jiicli~so cuando se quedan 
al descubieito nunca permanecen con la cola recta sino doblada p parcial- 
mente caida. Eii condiciones normales nunca heiiios visto a los individuos se- 
pararse del fondo. 

Familia GOBllDAE 

Gobiosoma (Austrogobius) p a r r i  Giusbiirg 
Fig. 8 

Gobiosoit~a p a r r i  Ginsbnrg, Bii11. Biiiham Oceanogr. Coll.; 4(R), pp. 44-46, 1943 
(localidad tipo : Pocitos, Uruguay). 

Sinonimia y v e f e ~ e n c i a s ,  ver : B6hlke y Robius, Proc.  Acacl. Kat .  Sci. Philadelphia, 
Vol. 120, no 3 .  p .  58, tabla 1-2, 1968.  

Material examinado: Diez ejeniplares de 12.0 a 25.0 niiu de L. estándar, 
15.0 a 31.0 nini de L.T., de la albufera Mar Chiquita, Mar cIel Plata, 10-11-1972. 
IBMCI no 177 (en parte).  

Tres ejemplares de 28.0 a 41.0 min de L. estándar, 24.0 a 51.0 niiii de L. T.: 
de la albufera Mar Chiquita, Mar del Plata, 27-1-1970. 

Dos ejemplares de 30.5 a 33.5 niiii de L. estándar, 36.0 a 41 .O de L. T., de l a  
albufera Mar Chiquita, Mar del Plata, 26-1-1971. 

Un ejemplar de 19.0mm de L. estándar, 23.5 iiini de L.T., de l a  albufera 
Mar Chiquita, Mar del Plata, 28-XI-1970. 

Un ejemplar de 25.5nitn de L. estándar, 31.0iiliil de L.T., de Cabo Corrien- 
tes, Mar del Plata, 11-1-1966. IBMCI no 178. 

Caracteres meristicos: D. : VII-12 ( l o ) ,  11 ( 5 ) ,  VI-] l ( 2 )  ; A. : 10 (15),  9 (2) ; 
Pect. : 19/19 (5 ) ,  19/20 (1) , 20/20 (4) ,  21/21 (6 ) .  22 122 (1'1. 
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Caracteres morfométricos de 11 ejemplares de Gobiosoma pa r r i  de 33.5 a 12,O mm 
de largo estándar y 41,O a 15,O mm de la rgo  total ,  expresados en 010 de largo estándar 

L . t o t a l ( m r n )  . . . . . . . . .  31,0 29,O 24,4 21,4 1 9 , l  17:O ] % , O  41,0 36,O 23,5 31,O 
L . e s t d n d a r ( n i n i )  . . . . . .  2.5,0 23,O 19,0 17,O 15,O 14,O 12,O 3 3 , s  30,ñ 19,O 26 , s  
L . c a b e z a  . . . . . . . . . . . . .  29,9 30,9 28,9 3 1 , l  32,7 29:.5 30:O 31 ,2  2 9 > 6  S0,6 30,4 
A l t u r a a n i v e l o r i g e i i D .  24,8 22 ,4  2 2 , l  21,2 21,O 21 ,2  20,4 2 4 , 3  22,9 22,4 24,8 
Al tu raped í incu loca i idn l  15 ,5  1 5 , l  1 4 ; 9  14,7 14 ,2  13 ,9  1 2 , 9  15,X 1 3 , l  14 ,9  1 3 , 6  

D i á m e t r o  o c u l a r .  . . . . . . 6 , 2  6 , 7  7 . 1  8 , 3  7 , s  7 :9  8 , s  6 , l  ti,7 6 ,8  6,6 
L . h o c i c o  . . . . . . . . . . . . .  Í , 8  6,7 6:8 % , 9  6 ,3  4:1 5 , 6  6:9 6 ,4  7.1 6 ,6  
Distanciainterorbital , ' . .  5:s  7;9 8!2 8 ,8  9,9 1 0 , l  9 , s  7,7 8,0 9:3 7:6 
L. pec to ra l . .  . . . . . . . . . . 2'1,s 29,2 28,5 30 ,3  27 ,5  30.4 2 2 , s  25.L 25 , s  30,6 27;8 
L . v e n t r a 1  . . . . . . . . . . . .  18:6 19 ,7  21,h 22 ,S  21,0 2 2 , l  22:O 20.0 l8,G 22,4 21,8 
Dis tanc ia  p r e a n a l . .  . . . . 54,2 .57,2 58 ,4  .?P,5 57 ,7  53:9 53;9 34.7 37;O 58 ,4  55:6 
Dis ta ,nc ia  p r e d o r s a l . .  . . 34,6 37.6 37,4 4 1 , s  39,G 36,9 39 ; Í  36,7 34,7 40,7 37 ,4  

Coloración: La descripcióii cle De Buen (1951) del patrón de coloración de 

Gobiosoma parri coincide bastante bien coi1 nuestras observacioiies. Siii em- 
bargo, dado que estos peces suelen cambiar en cierta medida su coloracióii. de 
acuerdo al color del sustrato en que viven y a la intensidad Iiiniiilosa, conviene 
ampliar ciertos aspectos. 

En la mayor parte de los ejemplares la región cefálica e. la que suele 
oscurecerse con niayor intensidad y rapidez, tanto dorsal coiiio ventralinente. 
La región ventral, entre la inserción de las pectorales y la anal, suele presen- 
tarse en todos los casos despiginentada, a excepción de la aleta ventral que 

siempre es oscura. El resto del cuerpo presenta su coloración en forma de 
bandas verticales pardas y gruesas que se intercalan con otras inás angostas. 
Las bandas oscuras son continuas con la dorasl, pero ventralinente suelen inte- 
rrumpirse en la proxiniidacl de la anal, lo que delimita una prolongación del 
área despigmentada vential, interrumpida en sn línea por la aleta anal que es 
pardo oscura. 

En  los ejemplares más pigmeiitados, las bandas oscuras en el sector del 

pedúnculo caudal pueden llegar a ser tres, siendo las dos últimas las iiiás angos- 
tas y menos definidas; adeiiiás de las bandas verticale,., a los largo de la línea 
lateral, suele presentarse una serie de puntos pardos, más oscuros que las ban- 
das iiiismas. Presentan adeniás en la base de las dorsales, mailclia- oscuras qiie 
delimitan dos áreas en la aleta. 

Los ejemplares que se encuentran apoyados sobre fondos claros. bien ilu- 
iiiinados, tienden a aclararse notablemeiite ~ e r d i e n d o  definicióii las bandas 
oscuras ve~ticales liasta qu desaparición casi total en los casos extreiiios piidiéli- 
close, en ese caso, observar por transparencia los órganos internos del ejeiiiplar. 

El material fijado en formo1 siele conservar con bastante fidelidad la colo- 
ración clásica, sieinpre que eii el momento de la fijación se tenga la precaución 
de liacerlo sobre fondos oscuros o en lugares poco iliiminados. 

En el ambiente natural, todos los ejemplares capturados presentaban una 
coloración Sien definida p oscura. 

Datos descriptivos: De coiitcos efectuados eii 27 ejemplares, 15 presentaron 
7 espinas y 12-11 radios (en coincidencia coi1 las observacioiies de B ~ l i l k e  y 
Robins, 19681. Sin eiiibargo, dos de nuestros especíinenes poseían sólo 6 espina?, 
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núniero aparenteniente no registrado liasta el niomeiito en ninguna de las es- 
pecies incluidas en el subgénero Austrogobius. 

Analizando el dibujo de De Buen (1951) de Gobiosoma parri, observanlos 
que precisaniente sii ejemplar presentaba reducción en el iiúniero de espinas 

! radios de la dorsal. aunque el autor no hace mención sobre esta caracte- 
rística. 

También encontramos redurcióii en el núniero de iaclios de la pectoral, res- 

pecto de los datos de Bohlke y Kobins 11968) (21 y algunos con 22).  En 
iiiiestro material un alto porcentaje de los ejemplares presentaron solo 19 ra- 
dios. especialniente aquellos provenientes de las zonas iriás internas de la al- 
bufera Mar Cliiquita. 

Fig .  8. - Cobios071ia (d~tstvogobifis) pa7i.i Ginsb~1i.g. Vista general 
S detalle (le la* esoamas basioaa(1alos 

Todos los ejeniplares presentan dos poros operculares y tres preopercula- 
res. La distribución de los órganos ciatiformes eii la región cefálica corres- 

ponden en general al esquema de De Buen (1951 i .  
Sobre tres ejeniplares se efectuaron recuentos vertebrales por aclaración y 

teííido con alizarina, contándose para todos ellos 11 vértebras precaudales 
y 16 caudales. 

La escalilación de los ejemplares estudiados resultó ser muy variada, desde 
ejemplares con dos escamas basicaudales hasta otros con 35 hileras de escamas 
que se extienden desde la hasc de la caudal hasta las ~roximidades de la in- 
serción de la pectoral. 

En los casos de máxinia escainación, la distribncióri de las escamas es la 
siguiente: una línea de escamas coiliienza en la inserción de la pectoral y se 
extiende hasta el inicio de la dorsal blanda, allí se agregan paulatinaniente 
otras líneas de manera de formar una suerte de triángulo cuya base, muy  es- 
trecha, coincide con la base de la caudal. 

El  aumento de escarnación en niuchos ejemplares coincide con una talla 
elevada e incluso con la madurez sexual, indicada por el desarrollo de la pa- 
pila anal. Sin embargo, liemos encontrado varios ejeniplares grandes coi1 sólo 
dos escamas basicaiidales o con unas pocab hileras. En contraposición hay 
ejemplares pequeños que pueden presentar una eszaniacióil relativamente alta. 
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En cuanto al aspecto de la cabeza de Gobiosonza p r r i ,  no resulta totalmente 
fiel el esquema de De Buen (1951) ya que los ejeniplares adultos preseiitaii 
eri general una cabeza niás robusta y una frente iiiás redondeada. 

Discusión: La clasificación taxonóniica de gran parte de lo;. Gobiidae del 
Atlántico occidental ha resultado sieriipre compleja. Conio consecuencia. los 
criterios adoptados en tal sentido lian variado notableniente a lo largo del 
tiempo y probablemente no se haya dado hasta el iiioiiiento la iíltinia palabra 
al respecto. 

El  excelente trabajo de Bohlke y RoSins (1968) sin duda alguna tiende a 
sustentar criterios más sólidos y actualizados en relación a ejte problenia. Sii-i 
embargo el material por nosotros analizado nos ha llevado a reconeiderar e1 
sentido y alcance de los caracteres diagnósticos del ~uhgéricro Aiistrogobi~~s 

que han adoptado los autores mencionados. 
De Buen (1951) fue el creador del género Austrogobius en base al Gobio- 

soma parri Ginsburg. Posteriormente Robins (1964) considera a este género 
sinónimo de Garmanmia y por último Bolillce v Robins (1968) pasan a Aus- 
trogobius corno subgénero del género Gobiosoma. 

De acuerdo a estos últimos autores el  género Gobiosorna incluiría a los si- 
guientes subgéneros: Gobiosonza, Austrogobii~s, Garmannia, Elacntir~z<,s y Ti-  
grigobius. En  térniinos generales este criterio de división subgenérica del ré- 
nero Gobiosoma resulta correcta y corresponde a un agrupamiento natural de 
las especies. Pese a ello, analizando las características de los subgénero3 Gobio- 
soma y Az~strogobius nos encontramos con una gran coincidencia entre ailibo~, 
coino ya hacen notar Bohlkle y Robins (19681, a saber: 

1) Segmento del caiial lateral presente sobre el  opérculo. con dos poros 
que representan las aberturas del tubo. 

21 Canal sensorial preopercular cori tres poros. 
31 Dorsal espinosa sin espina anterior prolongada o filaiiientosa. 

3)  Once vértebras precaudales y diez y seis vértebras caudales. 
5)  Extremo de la lengua truncado. 

Ambos subgéneros difieren en que Gobiosoma puede prescntar cl cuerpo 
desnudo o con dos escanias basicaudales. n~ientras que Austrogobius tiene el  
cuerpo usualniente escaniado en fornia parcial y desriudo en el área predorsal 
y ventral. 

Analizando en nuestro material esta últiiiia característica, lieiiios observado 
sn amplio rango de variación, encontrándose desde ejemplares con dos escanias 
basicaudales (en coincidencia con el subgénero Gobiosorna1 hasta otros que 
llegan a tener 35 hileras de escanias. Estas variaciones tan notables en  el grado 
de escamación no siempre están relacionadas con el grado de desarrollo o nia- 
duración sexual de los individuos como se ha sostenido (De Buen, 19511. ya 
que hemos podido encontrar ejeniplares i i iadur~s que presentaban dos esca- 
nias basicaudales y otros cori unas pocas hileras de escamas. Tampoco estos 
casos responden a la posible pérdida de escanias durante el nianipiileo del nia- 
terial; al respecto hemos tenido la suficiente precaucibn y adeniás compro. 
bamos que las escanias suelen permanecer fuerteineiite adheridas y protegidas 
por la  gruesa capa de niucus. 

Es indudable que un carácter que cambia no sólo en el desarrollo del in- 
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dividno, sino tanibién por otras causas que liasta ahora desconocemr>s, no es 
suficientemente sólido para sei- usado como criterio de divisióii de grupos de 
especies que a su vez comparten características iuuy importantes, conio las 

niencionadas en los puntos 1-5. 
En el caso hipotético que diéramos valor al carácter de grado de escania- 

ción, estaríanlos obligados a subdividir con igual criterio al subgénero Gurma- 
nnia que incluye especies desriudas, con dos escamas basicaudales y hasta coi1 
varias hileras de escamas. Otro tanto deberíamos hacer cori el subgénero Ti -  
grigobiz~s. 

Considerainos, por lo expuesto, que rio convieiie mantener feparados a los 
subgéneros Gobiosoma. y Azcstrogobius por una característica como la escama- 

cióri, que según nuestras observaciones en Gohiosonin parri, en urr deterniiriado 

momento de la vida del individuo puede se1 totalmente coincidente en anihos 

taxa. 
Además, teniendo en cuenta que desde el punto de vista filético se lia con- 

siderado al siib~énero Gobiosoma menos diferenciado respecto de Garmannia 
y Tigrigobius, puede aceptarse que se incluyari en él las especies que integran 
actualmente el grupo Azcstrogobius que rep~esentarían un estado particular eri 

la evolución del grado de escamación. 

Mabitat: Nani (1964) incluye en su lisia de especies de peces costeros del 
área marplatense a Gobiosoma parri (citado como 4zcstrogohius parri), elz base 

a un único ejeiuplar coleccionado en el puerto de Mar del Plata. Nueeiros 
Iiallazgos de esta especie permiten certificar su presencia, 110 sólo en el  áiiibito 
portuario sino tanibién en otras zonas más o menos próximas a esta localidad, 

conno un integrante coniún de las comunidades locales. 

Esta especie foriiia parte, en el puerto de Mar del Plata, cle las comunidades 
incrustantes (foulling) de las construccioiies portuarias y es una de las dos úni- 
cas especies registradas hasta el presente en suetratoü flotantes experimentales 

(Bastida, 1971). 
Este góbido fue coleccionado tanibién en el piso niediolitoral rocoso de la 

zona de Cabo Corrientes, integrando la comunidad de Braci~ydontes rodriguezi- 
Mytilus pluterzsis, pero resulta ser poco abundante, lo que uiiido a su particular 

habilidad para esconderse hace muy difícil su captura. 
La presente especie alcanza su máxima abunda~icia en la albufera Mar 

Chiquita. Se trata de uii ambiente particular, conectado coii e l  mar y nume- 
rosos afluentes fluviales y zorias de escurriniiento. Su salinidad ptiede ser 
iiiuy baja en las zonas más internas, elevándose paulatinanieiite hacia la de- 
sembocadura. En esta última área se eiicuentra a este góbido en niímeio rela- 
tivamente escaso, refugiado en los huecos e intersticios que ofrecen las ramas 

y troncos de vepetales sumergidos. 
En los riachos que desembocar1 en las zonas inás internas a la desemboca- 

dura, a veces en aguas estancadas y considerableniente contaminadas, Gobio- 
soma parri resulta abundante e integra la comunidad del poliqueto lWercierella 
enigmatica, serpúlido que por agregación de tubos forma bloques que pueden 

llegar a tener un tamaño considerable. El número de góbidos por bloque es 

variable. En masas de aproximadamente 25 cm de diámetro hemos llegado a 
encontrar hasta 20 especímenes. 

Es evidente que la albufera Mar Chiquita, es la la zoiia que presenta más 
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afinidades con la costa del Uruguay donde fue coleccioiiada originaliiiente 
Gobiosomo parri, especialiiiente desde el puiito de vista de la ialinidad y la 
iiioda. Su abundancia eii aguas salobres indica que a pesar de que puede so- 
portar uii rango de salinidad relativamente aiiiplio (henios iiianteiiido un cjcin- 
piar vivo cerca de un año en salinidad iiormal t , pef ie re  indudahleiiiente aiii- 
hientes con bajo tenor de salinidad. 

Además es llamativo clue una de las características coiiiuiiea de las tres zo- 
nas donde pudimos coleccionar a Gobiosorna parri es el elevado contenido de 
detrito orgánico, característica también requerida por Mercierella eriignzatica, 
con quien está estrechamente relacionada. La nilsencia de este góbido en oiras 
zonas del área marplateiise se debe seguramente a la nioda asitada que carac- 
teriza a casi toda la costa de la Provincia de Bneiios Aires. 

Distribuci6ri: Esta especie qe distribuye en Uruguay y norte de Argentina. 
estando vinculado en la iiiayor parte de los casos con zonas de aguas jalobre?. 

Datos diversos: En base al niatenal coleccionado en la albufera Mar Clii- 
quita p~~d in io s  rrianteiier niimerosos ejemplarea en  acuario, jiinto col1 un pe- 
queño bloque de Mercierella enigmatica, ranias, coilrliillas y fango del área. 

De esta forma se pudo obtener información general %obre su coniporta- 
miento, así como registros en los caiiibios de coloración según lo expuesto 
anteriormente. 

El bloque de Mercierella empleado daha cabida wlariiente a uíia parte de 
los ejemplares, el resto solía buscar refugio debajo de lai coiicliillas o deaiii- 
lrulaba por el acuario; en algunos casos trepando por las rainas o ascendiendo 
por las paredes para peLiiianecer sobre ellas en forma vertical, nierccd al  
empleo de sus veiitrales iiiodificadas. 

Los ejeiiiplares refugiados entre los tubos del poliqueto podían intiodncirte 
tanto de cola coiiio de cabeza y en algunos casos quedaban recostados aohre 
ellos o contorsionados, adaptándose al espacio disponible. 

Los desplazamientos de estos peces suelen ser de dos tipos. En 109 nioiiien- 
tos de normalidad suelen desplazarse iiierced a pequeños riioviniientos a iiia- 
riera de saltos, siempre cerca del fondo, y iiila vez quc tocan el sustrato vuelven 
a dar otro envión para volver a tocar el fondo y repetir este iiiecanisnio varias 
veces. E l  otro tipo de desplazamiento, que podríanios calificar de liuída, se 
produce ante la presencia de algún observador eii las proxiniidades del acuario 
o por vibraciones fuertes. En  estos casos el desplazamiento es niny rápido y 
se efectúa en iiii solo niovimiento, sin deteniinientos, hacia los elementos cpie 
emplean usualiiiente conio refugio. 

Se ensayaron distintos tipos de alimento, probándose con cariie de pescado, 
iiioluscos y pequeños crustáceos. Este tipo de alimento, si bien era coniido 
por algunos ejemplares iio parece en general atraerlos denmriciado. En caiiibio, 
cuando se les adriiinistró Artemia salina todos los ejeinplares reaccionarnii fa- 
vorablemente. Este tipo de alimento provoca reacciones diversas, según los 
ejemplares permanezcan refugiados o deanihulando por el acuario. En los 
primeros se nota que desde su refugio perniaiieceri a la espectativa observando 
las larvas de Artemia en las prosiiiiidades, cuando éstas están suficientemente 
cerca dan un pequefiísinio salto capturáiidolas y nuevamente vuelven a su po- 
sición original para repetir nunaerosas veces la maniobra. Los góbidos quc 
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per~iianecen fiiera del refugio persigiien a las lar1 as dando cortos saltos, para 
posarse inmediatamente en el fondo, una vez capturada l a  prePa 3- repetir se- 
guidamente la nianiobra. 
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